




CUENTOS y CANCIONES DE. LA MAMA

chincolitos y zorzales
chincolitos y zorzale !

En rrú tramperito cacé un chincoL
¡Ay, cupe chincolito má recantor! (bis)

Si vos, negrita, queñs rrú amor,
pisa el palito como el chincol,
como el chincoL

¡Pájaro, lo pajarito,
pájaro, el pajarero!

(Cuando ha concluido la canción. aparece en otra esquina del escenario. una muchacha cam­
pesina que les viene a dar de comer a tillOS pollos (imaginarios).)
MAMA.- Y' sta es mi ahijá, la Ro a E ter. (Ro a Ester les da de comer a los pollos cantando.)
ROSA ESTER.- Los pollitos dicen:

Pío, pío, pío,
cuando tienen hambre
cuando tienen frío.
La gallina busca
el maíz y el trigo,
les da la comida
y les pone abrigo.
Bajo us dos alas
acurrucadi to
hasta el otro dia
duermen lo pollito.

MAMA.- Andaba en los quince, era muy hacendosa, pero un tanto quedá. (Entrando en la histo-
ria.). Ro a Ester... iRoSa E ter! ¿Dónde te has metido, niña por Dios?

ROSA ESTER.- Aquí estoy, madrina.
MAMA.- ¿Adónde? Que con tanto pollo no te veo.
ROSA ESTER.- Para el lado de los ponederos, madrina.
MAMA.- ¿Y qué andái haciendo ahí? Toavía no es hora de recoger lo huevo.
ROSA ESTER.- Vine porsiaca.
MAMA.- iPor iaca! Cuándo vai a aprender, chiquilla por Dios, que la gallina e ponen antojá

i uno la rrúra too el día.
ROSA ESTER.- ¿Y cómo quiere que le dé de comer a lo pollos entonces?
MAMA.- Con la mano, como les dai siempre. Pero de lejos. Pa' no mole tar a la gallina.
ROSA ESTER.- Con la mano les doy, pue . (Riendo como tonta.) Ay, esta madrina... Con qué había

de darle ... Con la mano... , y con qué si no... Ay, e ta madrina...
MAMA.- (Dándose vuelta hacia el público.) A í era. Cualquier cosa y e largaba a reír... Tentá le

ecía mi hermano, que también era el padre de la Rosa Ester. Pero yo más que tentá la
hallaba pasmá. Porque la niña andaba en los quince y toavía le podían pasar gato por
liebre... o, como ucedió en este cuento, chincol por gallo. (Entrando en la historia.) Oye,
Rosa E ter, ¿y le diste de comer al Chicoco?

ROSA EsTER.- Entuavía no, madrina.
MAMA.- ¿Y qué estai esperando?
ROSA ESTER.- Les estaba dando a los pollos primero.
MAMA.- Hay que darle al Chicoco primer. Cuánta veces te voy a ecir que el Crucoco es lo más

importante del gallinero. Si no fuera por éL .. (Dándose vuelta hacia el público.) Ustedes
aben que así como no hay mar sin sal, tampoco hay gallinero sin gallo... Y harto me había

costado encontrar uno que mantuviera entretenidas a todas las gallinas del gallinero. Como
tenía tanta ... , porque no otro vivimos de lo huevos del día ... , la Rosa Ester y yo.
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Toos los días recogimos un canasto lleno de huevos con cáscara y dos o tres azules, que
son los que mejor se venden, porque las señoras creen que los han pue to gallinas vírgenes
como dicen ellas, y los llevamos al pueblo y los vendemos y compramos la harina para el
ulpo... Por eso no nos duraba ningún gallo.
A los pocos meses e les ponía la cresta triste y las gallinas se lo pasaban cacareando en las
noches y no amanecía huevo en los ponederos, ni los con cáscara ni los azules. Hasta que
un día encontré al Chicoco... Ustedes no lo conocen. ¿no es cierto? Pero debo decirles que
por esto lados es más conocido que... (A medida que su voz se apaga y decrecen las luces,
vemos proyectado en un ecrán esrampas que ilusrran la canción "Cocoroco".)
Revolvía el gallinero
un gallo de la pasión
porque aunque muy chiquitito
era de gran corazón. (bis)
Éste es el cuento
del gallo pelao
que al saltar la tapia
se quedó enredao. (bis)

MAMA.- Bueno, así no más eran las cosas. El gallo revolvía el gallinero, pero parece que revol­
tura hacía bien, porque ahora llevábamos dos canastos al pueblo cada día. (Aparece Ro a
Ester con dos canasros y se los pasa a la madrina.) ¿Los contaste?

ROSA ESTER.- Sí, madrina.
MAMA.- ¿Y cuántos hay?
ROSA ESTER.- Hay tres de estas manos (Mosrrando la izquierda.) y una y media de esta otra

(Mostrando la derecha.)
MAMA.- ¡Ave María Purísima! ¿Cuándo vas a aprender. RosaEster? Tres manos de ésta son dieci­

nueve, porque en cada mano hay seis dedos. (Dándose vuelra al plÍblico.) ¿No es cierto? A
ver... , ayúdenme ustedes... (Con/ando los dedos.) Uno... , dos ... , tres, cuatro, cinco... ¡Beh! Y
me falta uno. Empecemos de nuevo... A ver, ayúdenme... Uno. dos. tres, cuatro. cinco... ¿Y
dónde andará el sexto? Habríajurado que la otra vez conté seis... Bueno, de toas maneras son
diecinueve, ¿y cuántas manos de las otras dijiste?

ROSA ESTER.- Una y media, madrina.
MAMA.- Eso ya es más complicado. Y parece que no hay nadie aquí que nos pueda ayudar, a í es

que pásame los canastos mejor y ponte derecha para que te dé las recomendaciones.
ROSA ESTER.- Bueno, madrina.
MAMA.- E muy importante que me escuches con atención.
ROSA EsTER.- Bueno, madrina.
MAMA.- y que entiendas, Rosa Ester, lo que te voy a decir.
ROSA ESTER.- Bueno, madrina.
MAMA.- (Canrando.) Cuando te quedís sola

deja la puerta cerrá,
guarda los ojos abiertos
y las cejas levantá.
Porque hay ladrones,
salteadores,
Por que rateros
tan rastrero ,
que en este mundo redondo
más vale estar asegurá.

Cuando te quedí sola
piensa en la lnmaculá.
ella te dará sosiego
y te sentirís re guardá.
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Por que hay los malos
que son malo
y los buenos
que son peores,
y en este mundo redondo
má vale e tar asegurá.

Cuando le quedí ola
piensa que eres mi ahijá,
y como madrina me debe
respeto, tacto y caridá.

Por que hay los fre cos,
los añejos,
lo del medio
y lo demás
y en este mundo redondo
más vale estar asegurá.

ROSA ESTER.- Pierda cuidado, madrina. Haré todo lo que usted me diga.
MAMA.- y obre too, Rosa Ester, no dejís que nadie se acerque al gallinero. Mira que le pueden echar

el ojo al Chicoco y ¡zas! se no termina el negocio.
ROSA ESTER.- Pierda cuidado, madrina.
MAMA.- Sabí que e e gallo es casi mágico.
ROSA ESTER.- Sí, madrina.
MAMA.- Yo voy y vuelvo.
ROSA EsTER.- Bueno, madrina.
MAMA.- (Haciendo mutis.) Y no se te vayan a olvidar las recomendaciones, porque...
ROSA EsTER.- o se preocupe, madrina. Aquí me voy a estar con la puerta cerrá, rezándole a la

lnmaculá y acordándome que soy u ahijá. (Apenas ha saLido La madrina, Rosa Ester se
acerca al Pajarero y Lo hace elltrar.) Pase no más, caballero. Hace rato que lo estoy viendo
merodear. ¿Qué se le ofrece?

PAJARERO.- Soy pajarero.
ROSA ESTER.- Ah.
PAJARERO.- Vendo pájaro.
ROSA EsTER.- Ah.
PAJARERO.- Los cazo yo mismo.
ROSA EsTER.- (Riendo como tonra.) o me diga.
PAJARERO.- Le digo, pues. Me levanto temprano y salgo antes que claree...
ROSA ESTER.- (Riendo siempre, coqueta.) Ay, no me diga...
PAJARERO.- Y me voy al potrero con árboles y pongo esta cuestión en las ramas y aguaito y

e pero, aguaito y...
RosA EsTER.- ¡Ay! Así es que aguaita y espera, aguaita y e pera. (Ríe más.) Mire las cosas que e

le ocurren, ¿no?... Mire que salir a poner cuestiones en las ramas ...
(De pronto la escena enrre los dos se paraLiza y aparece la Mama en primer plano.)
MAMA.- Ya e tá. Se puso a reír la lesa. De ahí para adelante no hay quien la pare. Claro que

yo no vi naa de e to, porque iba camino al pueblo con mis dos canastos con la cuatro
y media manos de huevo ... Confiá iba. Confiá como buena tonta. Sin pensar siquiera
en lo que iba a suceder...

(Vl4elve a escucharse la risa de Rosa Ester. La madrina se esfuma y conrinúa La escena anterior.)
ROSA ESTER.- Mírenlo, ¿no?... ¿Y qué pájaros on los que vende?
PAJARERO.- De un todo hay. Codornices, chincoles, diucas ... Pero para las niñas tengo esto

chincolitos especiales... Para la niña buenamoza.
ROSA ESTER.- Ya, pues...
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PAJARERO.- Traen suerte y hasta traen novio a veces.
RosA EsTER.- Ya, gánese para allá.
PAJARERO.- ¿Para qué?
RosA EsTER.- Vaya cerrar la puerta. Mi madrina me recomendó que cerrara la puerta.
PAJARERO.- Ya... , no ea veleidosa y cómpreme un chincolito.
ROSA EsTER.- ¿Y con qué?
PAJARERO.- ¿No tiene nada de plata?
RosA EsTER.- Na.
PAJARERO.- Lo cambio por otra ca a también.
RosA EsTER.- ¿Ah, sí? Gánese para allá para que cierre la puerta. A ver si no palabreamo con la

puerta en medio.
PAJARERO.- (Acercándose.) No ea a í. .. ¿Que no le gu ta que conversemos juntos? ¿Para qué me

quiere echar al otro lado de la puerta? ¿ o ve, pue ? ¿ o ve esto chincolitos? ¿No le
parece que son recontra lindos? Ah... ¿Qué le pa a? ¿Por qué no me contesta?

RosA ESTER.- iChit! Le estoy rezando a la Inmaculá.
PAJARERO.- Tamién los cambio por cosas. A ver... , mire todas esas gallinitas que tiene ahí. Hasta

ería capaz de cambiár elo por una gallinita. ¿Ah? Qué me dice: un chincol por una galli-
nita.

RosA ESTER.- Ay, no sé, oiga. ¿De veras que el chincol trae novio?
PAJARERO.- ¡Claro, yo me vendo con él!
RosA ESTER.- No sea leso. Un novio de verdá.
PAJARERO.- ¿Y yo de qué soy?
RosA ESTER.- Siempre he querido tener un novio de verdá. Cuando se casó la señorita Marta, le

habían pue to un vestido blanco y una corona...
PAJARERO.- ¿Y? ¿Qué me dice? ¿Hacemos el cambio o no? iBeh! ¿Sabe una cosa? Le cambio el

chi ncol por ese gallo de la pasión.
RosA ESTER.- iPorel Chicoco!
PAJARERO.- ¿Cuál Chicoco?
ROSA EsTER.- Así e como se llama el gallo.
PAJARERO.- Ah. Se lo cambio por él.
ROSA ESTER.- Ni muerta.
PAJARERO.- ¿Por qué?
ROSA EsTER.- Porque el Chicoco e casi mágico.
PAJARERO.- ¿Ah, sí?
Ro A EsTER.- E el único gallo al que no e le ha queido la cre ta aquí en el gallinero. Todos iccn

qu'es porque tiene gran corazón.
PAJARERO.- Se lo cambio por el chincol.
RosA EsTER.- No... , tal vez por una gallina. Aunque la madrina las tiene tan contás.
PAJARERO.- No, ahora no quiero cambiárselo por la gallina. Por el gallo o por na.

RosA ESTER.- No e puede.
PAJARERO.- Me voy entonces.
RosA EsTER.- ¡ o! ... No e vaya. Aguánte e un poco.
PAJARERO.- No tengo más que hacer aquí.
RosA ESTER.- Aguántese...
PAJARERO.- Se me está haciendo tarde.
RosA ESTER.- ¿De veras que el chincol trae novio? .
PAJARERO.- Claro. ¿Que no ve que pisan el palito? Allá atrás dejé a tres niñas esperando novIO y

estoy seguro de que cuando vuelva ya lo deben de haber encontrado:
RosA EsTER.- Bueno. Ya está. Voy a cerrar los ojos y usted agarra una galhna.

PAJARERO.- Agarro al Chicoco.
RosA ESTER.- Es que ay ahijá.
PAJARERO.- ¿Y qué tiene que ver eso?
RosA E TER.- Y tengo madrina.
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PAJARERO.- ¿y qué importa i no está?
ROSA EsTER.- Y me ijo que le debía caridá. E decir... , que lo que era de ella, era de ella.
PAJARERO.- Pero i es un gallo no má .
ROSA E TER.- Es el Chicoco.
PAJARERO.- Razón de más para que ni lo vea cuando me lo llevo.
ROSA EsTER.- (Riendo.) Mírenlo... Miren las co a que dice. ¿Quién le enseñó...
(Mientras sigue riendo el Pajarero se inrroduce en el gallinero (imaginario) y toma entre sus
brazos el gallo (imaginnrio) y sale. A los pocos segundos se escucha a la Mama.)
MAMA.- ¡A í fue como la engatusól Por la ri a. Se llevó el gallo. Le dejó el chincol y cuando

volví con los canastos... (Entrando en la historia.) ¡Ro a Ester! ¿Dónde te habís metido,
chiquilla?

ROSA ESTER.- Aquí e toy, madrina.
MAMA.- ¿Qué es lo que te pa a? Ya está escuro y toavía andas afuera... Ni iquiera habís prendido el

brasero ni ha puesto las ollas... ¡Ro a Ester! ¿Qué es lo que te pasa? ¿Por qué tenís esa cara?
ROSA EsTER.- o pueo cerrar la puerta, madrina.
MAMA.- (Hacia el público.) Pero yo no iba a dejar que la co as e quearan así. No, pues. Miren

que dejar un chincol en vez de un gallo. La Ro a Ester propuso que lo pusiéramos en el
gallinero y de un pisotón de la ca tellana pa ó a mejor vida... Di minuyó de golpe la pro­
ducción de huevo y yo llamé a la Rosa Ester y le dije (Entrando nuevamente en La histo­
ria.) "Mira, Ro a Ester, ahora vo mi ma vai a salir a buscar a ese invergüenza y le vai a
quitar al Chicoco. o volvai in el Chicoco".

(Se inicia de inmediato La canción "EL GaLLito" y Rosa Ester permanece en eL escenario camán­
dala. La historia se va viendo reflejada en proyecciones de diapositivas sobre eL ecrán. Así se
ven Los viajes de Rosa E ter y Los diferentes gallos que encuentra en Los diferentes países: ALe­
mania, China, Rusia, Panamá, etc. Cuando finaliza la canción vemos aparecer un gran Letrero
que dice: "Hoy... gran peLea de gallos... hoy", y vemos aparecer al Pajarero muy eLegante, con
sombrero y anillos en los dedos.)
CANCIÓN.- Se ha perdido mi gallito, la, la, (bis)

pobrecito, la, la,
mi gallito, la, la,
y no lo puedo encontrar.

Tiene plumas amarillas, la, la, (bis)
aletea, la, la,
picotea, la, la,
y dice quiquiriquí.
Tiene cresta colorada, la, la, (bis)
y camina, la, la,
con un pa o, la, la,
que parece un general.

Lo he buscado en Alemania, la, la, (bis)
en la China, la, la,
en la Rusia, la, la,
y también en Panamá.

Si lo encuentra u ted, comadre, la, la, (bis)
lo acorrala, la, la,
me lo pilla, la, la,
y lo trae para acá.

ROSA ESTER.- ¡Pajarero! (ÉL no reacciona.) ¡Pajarero!
PAJARERO.- ¿A quién busca, señorita?
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ROSA EsTER.- A usted, pues. ¿Qui no es el pajarero que me cambió el gallo por un chincol?
PAJARERO.- ¿Ah, sí? No me acuerdo. Ahora soy dueño de gallos de pelea. Tengo una fonuna. La

hIce con uno de mis campeones, el Chicoco.
RosA ESTER.- iEI Chicoco!

PAJARERO.- Sí, un gallito de la pasión que es un verdadero lince. Donde pone el ojo, clava la cuestión.
ROSA EsTER.- Lo mismo hacía en el gallinero.
PAJARERO.- ¿Era suyo entonces?
ROSA ESTER.- Claro. ¿No se acuerda que me lo cambió por un chincol?
PAJARERO.- Ah... , sí... , a lo mejor.
ROSA ESTER.- Un chincol que u ted dijo que me traería un novio.
PAJARERO.- ¿Y se lo trajo?
ROSA EsTER.- No, pues.
PAJARERO.- o se le dé nada. Yo voy a er su novio.
ROSA EsTER.- ¿Usted?

PAJARERO.- Claro. Ya estoy cansado de ganar tanta plata. Quiero retirarme a la vida tranquila.
ROSA EsTER.- Pero ¿y el Chicoco dónde está? La madrina dijo que no podía volver in él.
PAJARERO.- Hoy día va a pelear. E su última pelea. Si gana, cobro una fonuna y nos retiraremos

a vivir al campo.
ROSA ESTER.- Y nos llevamos al Chicoco de vuelta al gallinero.
PAJARERO.- Bueno.
ROSA EsTER.- ¿Y por qué no nos vamos antes de la pelea?
PAJARERO.- Ya empezó.

ROSA EsTER.- Entonces le voy a rezar a la Inmaculá. No vaya a ser cosa que algo le pase al Chicoco...
(Sobre el ecráll se proyecta la pelea de gallos ell imágelles rápidas. El Chicoco gallo.)
PAJARERO.- ¡Y ganó el Chicoco!
ROSA EsTER.- Es que le recé a la lnmaculá. ¡Cómo va a estar de contenta la madrina! Al tiro le va

a aumentar la producción de huevos. El Chicoco es el único que le ha dado resultado.
PAJARERO.- Y obre todo ahora que es campeón.
(Se escuchall vitores y aparece el Chicoco (Ull actor disfra~ado de gallo, COIl el bra~o ell cabestrillo,
el rostro y la cresta cubienos de telemplásticas como ll/! boxeador que acaba de termillar UIl match.)
Los tres call1all "Cocoroc6".)
Lo TRES.- Revolvía el gallinero

un gallo de la pasión
porque aunque muy chiquitito
era de gran corazón. (bis)

E te e el cuento
del gallo pelao
que al altar la tapia
e quedó enredao. (bis)

MAMA.- Pero cuando volvieron, la fiesta fue mucho .nejor adentro del gallinero que afuera. Yo
saludé al pajarero, que se llamaba Juan y que ahora e taba muy rico. y me prometió que
íbamos a inaugurar un negocio más grande. Y le dije que sí cuando me dijo si e podía
ca ar con la Rosa Ester, que de nuevo había recobrado. iDio la bendiga!, su risa ... Pero tal
como les decía, la fiesta dentro del gallinero estaba que ardía ...

(De prollto la ilumillaci61l cambia y estamos delltro del ga/lillero. Lofiesta es mllY parecida a lo
que se describe: "el loro aguafiestas ". Todos los actores están disfra~ados estilizadamellle de
"gallilla e/ueca", "patos bolseros", "chincol y chillcola", etc. Y mielltras se calila la canci61l
se mima lo que sucede. Por tí/timo aparece el loro y los espallla.)
CANCJÓN.- Una gallina clueca

muy buenaza pa' la farra
entonaba una cueca
e carbando una guitarra.
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y unos pato bolsero,
cua, cua, cua, cantaban fiero.
mientra que en un zapallo
tamboreaba una chicharra
una gallina clueca
muy buenaza pa' la farra.
Aprovechando el canto
un chincol y una chincola
zapateaban la cueca
cual cucarras pirinola ,
aprovechando el canto
un chincol y una chincola.
cual pirinola, í.
llegó el loro muy bellaco.
que al erse tan de verde
qui o dárselas de paco.
que al verse tan de verde.
ay. qué loro má bellaco.
y de puro aguafiestas
se llevó presa a la arque ta.

(Quedan en eL escenario sóLo eL Loro y La Mama.)
MAMA.- Hasta aquí llegó el cuento y se terminó. Pero aquí viene otro.
LORo.- (Sujetando un espejo.) ¿Quién es el rey de la casa? ¿Quién es más lindo que yo? El perro

ya e tá tan viejo. hediondo y sopla al dormir. Y el canario... es un latoso. que canta y se ha
puesto de un amarillo atroz. En cambio yo... ¿Quién es el rey de la casa? ¿Quién es más
lindo que yo? Ah...• y el gato. el gato que se cree tanto... (Cuando pronuncia estas paLa­
bras entra eL gato y se acerca a éL, pero eL Loro no Lo ve, interesado como está mirándose
aL espejo.) Miren...• miren e tas plumas verdes. En cambio el gato tiene un pelaje (con
asco). ¡aj!, un pelaje de un gri mueno... Y mis ojo, sí redondos y precio os; en cambio el
gato tiene e os ojos alargados. horrible ... Y yo ando en dos pies y el gato, ¡bah!, en cua­
tro... Y mi cola: yo tengo una cola que e abre en un abanico. En cambio el gato tiene una
larga y flaca que se le mueve in que él sepa. ¡qué auoz! ¡Qué horrible es el gato! Y lo peor
es que se cree... ¡la! Se cree el rey de la casa. porque el perro está tan viejo. ¡la! Se cree y
e cree. Pero ¿quién es el rey de la casa? (En ese momento Levanta La vista deL espejo y ve

aL gato detenido frente a éL mirándoLo amenazador. EL Loro se pone aún más verde, traga
saliva.) ¡la! ... Miren las tonterías que dice uno cuando está curado... ¿No?

(Y saLe rápidamente. EL gato queda soLo ahora y se escu ha la canción "El Seiior Don Gato".
Toda esta canción será mimada por los personajes que se mencionan en eLLa. También se podría
introducir un intermedio de danza, una especie de "Pos de Deux" satírico entre Los dos gatos.)
e 'CIÓ.- Estaba el señor don Gato

entadito en u tejado
calzando medias de seda
y zapatitos dorado •
cuando llegó la noticia
que había de er casado
con una gatita parda.
hija de un gato romano.

Llegó la gatita nueva
con vestido bien planchado.
con mediecitas azule
y sombrero colorado.
El gato con la alegría
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subió a bailar al tejado,
pero con tan mala suerte
que cayó tejado abajo.

Se rompió siete costillas
y se descompuso un brazo,
se partió media cabeza
y la punti lIa del rabo.

A las doce de la noche
está don Gato muy malo.
Llamaron a los doctores,
médico y cirujano.

Queriendo hacer testamento
llamaron al abogado:
dejó a la gatita parda
un cuarto de charqui asado.

Con el golpe y las heridas
se murió el señor don Gato;
le llevaron a enterrar
cuatro gatos colorados.
Sobre la cajita iban
iete ratone bailando

al ver que se había muerto
aquel enemigo malo.

Decían: "Gracia a Dios
que murió este condenado
que no hacía correr
con el rabito parado".

MAMA.- Para saber y contar
mentira nu' ha de faltar.
Me jui por una orilla
dando varilla.
Me jui por un rincón
dando trompón.
É te era una vez un rey. Tenía una reina. Entonce la reina tuvo un prince ito. Y en el
fondo del palacio había una ca a de un amo. Y el amo tenía una yegua. Y al princesito
le pusieron Juanito. A lo tres día falleció:a reina. Entonces. en vi ta de que era la
misma edad que tenía el princesito con el potrillito, e lo llevaron de regalo al rey. En el
palacio había una mujer bruja; quería matar al potrillito. Entonces el potrillito dijo al
príncipe Juanito...

(Aparece el Caballo, qlle debe ser blanco y mllY simpático. Con rasgos que no se oll'idall. Por el
extremo opuesto aparece Juanito. Ambos se miran.)
JUANlTO.- Hola.
CABALLO.- Hola.
JUANlTO.- Yo soy prince ito.
CABALLO.- Y yo potrillito.
JUANlTO.- Yo nací ayer.
CABALLO.- Y yo también.
JUANlTO.- Somos hermanos entonces.
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CABALLo.- A í parece. ¿Cómo te llamas?
JUANJTO.- Juaníto. Juanito Quinto. Porque mi papá e llama Juanito Cuarto.
CABALLo.- ¿Por qué?
JUANJTO.- Porque hubo tres Juaníto antes que él.
CABALLO.- ¿Adónde?
JUANITo.- En este reino.
CABALLO.- ¿y por qué todos se llamaban Juanito? Habría ido más fácil ponerles nombre di tintos.
Ju ITO.- E por la... la tradición.
CABALLO.- (Relincho.) ¡Ah!. ..
JUANJTO.- E muy importante la... la tradición, egún dice mi papá.
CABALLo.- (Relincho.) ¡Ah!...
J ANJTO.- Mi papá me dijo esta mañana que e por la... la tradición que la gente sigue siendo gente.
CABALLo.- (Relincho.) ¡Ah!...
JUANITO.- ¿Y por qué hace ¡ah!... (imitando el relincho) todo el tiempo?
CABALLO.- Es que me aljó de repente. Y me re ulla má fácil que decir palabra. Prueba.
Ju ITO.- (Tratando de imitar un relincho.) No... no puedo.
CABALLo.- Trata. Pon la lengua así... , detrás de lo dientes... , después suéltala y deja que se

golpee... (Lanza un poderoso relincho.) ¡Ah!...
JUANITO.- (Después de ensayar.) o puedo.
CABALLo.- A lo mejor yo no más puedo hacerlo. A lo mejor ésa e mj... , ¿cómo la llamabas?, mi

tradición. Tenemos tradiciones di tintas. Pero somos hermanos, ¿no es cierto?
JUANJTO.- Sí. ¿Cómo te llamas?
CABALLo.- o sé. Mi mamá no me dijo.
J ANITO.- Pero tiene que tener un nombre. A ver... o se me ocurre ninguno. ¿Ya ti?
CABALLo.- (Relincha negativamente.) ¡Ah! ...
JUANITO.- Eso no es un nombre. ¿ o ve que ni siquiera yo lo puedo pronunciar? A ver... ¿Por

qué no le preguntamo a lo amigos i e les ocurre alguno?
(Cuando U/lO de los niños grita un nombre, se adapta a la canción, que debe ser coreada por los
niños.)
JUANITO.- ¡Jo él ¿Qué te parece Jo é? Veamos... , todos juntos:

Jo é se llamaba el padre
Josefa la mujer,
y al hijo que tuvieron
le pu ieron...
Jo é e llamaba el padre...

(Terminaría la canción con baile, casi de antiguo vodevil entre Juanito y el Caballo.)
CABALLo.- Pero nos vamo a tener que ir yendo.
JUANITO.- ¿Por qué?
CABALLo.- Porque en el palacio debe haber una mujer bruja que me quiere matar.
MAMA.- A lo mejor piensan que yo soy la bruja. Me voy a ir un rato para que el cuento pueda

eguir. Hasta otro rato... (Sale.)
JUANITO.- Pero yo no me puedo ir porque soy princesito.
CABALLO.- Razón de más para que me acompañes ahora que me quieren matar. Los "príncepes"

tienen que estar con us "súbitos".
J ANITO.- Pero todos me van a reconocer. ¿ o ve que ayer cuando nací, salió mj retrato en el

djario?
CABALLo.- Hazte una "cara de guata" entonces. Te subes a mí y partimos a andar por el mundo.
JUA ITO.- ¿Y cómo me hago una "cara de guata"?
CABALLO.- Piensa en la que tiene tu papá, el rey Juan Cuarto. A todos los viejos e le pone "cara

de guata". Date vuelta y piensa.
(Juanito obedece. Se da vuelta y se coloca una máscara de goma que le distorciona el rostro
"como una guata".)
CABALLo.- Muy bien. Si hasta dan gana de comer. Pero ahora súbete y afírmate bien, mira que
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allá abajo hay unos bandidos y nos van a matar, pero no tengas cuidado, que tú no te vas a
dar cuenta cuando vamos a pasar por allí.

(Empieza la escena del galope (en pantomima.) Tal vez, tras ellos. haya un panorama pintado
que a ~ravés de/ mecanismo de un rodillo se vaya dando vuelta, cada vez más rápido. de modo
que de la sensacl6n de que van avanzando. Este rodillo puede incluso ser manipulado por la
Mama, que se transformaría en "sirvienta de teatro chino". Y se canta la canci6n "Galopa,
Ga/opa".)
CANCIÓN.- Cuando voy pa' la querencia

galopando en el overo,
llega a relinchar de gusto
porque abe que la quiero,
aunque el camino es muy largo
y hay que cruzar el estero,
a mí no me importa nada,
si voy montando mi overo.
Galopa.
Galopa, galopa, galopa, overito,
galopa, galopa, galopa no más,
que ya la distancia se acorta, se acorta,
galopa, galopa, galopa no más.

JUANlTO.- (Al término de la canci6n.) ¿Y dónde están los bandidos?
CABALLO.- ¿Cuáles bandidos?
JUANITO.- Los que nos iban a matar.
CABALLO.- Esos los dejamos atrás hace mucho tiempo. Hace más de diez años.... mucho má de

diez años.
JUANlTO.- ¡Diez años!
CABALLO.- Claro. cuando e galopa el tiempo pasa muy rápido.
JUANlTO.- Mire lo que son las cosas. Y yo debo de haber crecido entonces.
CABALLO.- Claro que sí. Hasta tienes la "cara de guata" más grande ahora. Y ahora tienes que

trabajar para que te cases, que yo te acompañaré cuatro años más; más no te acompañaré.
JUANlTO.- Y de qué voy a trabajar. Yo nací princesito y no sé hacer nada.
CABALLO.- Tienes que aprender, pues. Y te vas a ocupar de puro jardinero no más.
JUANlTO.- ¡Dejardinero!
CABALLO.- Claro, porque a mí me gustan mucho más las flores que el pasto que me daban en el

palacio. Siempre me iba en las noches a comerme las rosas de la reinata, tu mamá.
J UA lTO.- Pero entonces no nos va a durar nada el empleo.
CABALLO.- ¡Chit! Ya veremos. Aquí hay una casa. Golpea. (Aparece /In Rey.)
JUANlTO.- Pregúntale tú.
CABALLO.- ¿Nece ita jardinero?
REy.- Nopo comprendopo.
CABALLo.- Habla en raro. Y como es rey, a lo mejor tú le entiendes. Pregúntale tú.
JUANlTO.- ¿Necesita jardinero?
REY.- Tienepe que hablarpa en jeperipigonpozapa.
JUANlTO.- Le entiendo mucho menos que tú. Lo mejor será que probemos en otra parte.
CABALLO.- No. ¿Que no ves que tiene un jardín muy grande y muy descuidado? Asómate.
REY.- ¡Epepapa! Nadiepe entrapa en mí casapa.
VOZ DE RElNA.- ¡Octávico! ¡Octávico! ¿Qué pasápica?
REy.- Nadapa, mipi Roposapa.
VOZ DE RElNA.- (Más cerca.) ¡Octávico! A lo mejor es eljarwnérico quewjeron que me iban a mandar

de la agencia. Ojalápica, ojalápica... Mira que todas las f1óricas del jardín se están secando...
CABALLO.- A ella le entiendo un poco más.
JUAN1TO.- A lo mejor podríamos hablar con ella.
CABALLO.- ¡Chit! Aquí viene.
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RE! A.- (Apareciendo.) ¡E el jardinérico!
REY.- Nopo. mipi Roposapa. este acabapa de golpearpa lapa pupu ... la pupu ... la puertapa.
REINA.- Cuánta vecítica tendré que decirte. Octávico. que no abras tú la puértica. No es digno

de un réyico. Para e o tenemos e clavíticas.
REY.- Sípi. mipi Roposapa.
REINA.- y ademá. i va a hacerlo, deja la corónica en la ante álica. ya que cualquiera. de un

manotónico. te la puede llevar. Y sin corónica, ¿qué haríamos? ¿Ah? .. ¿Ah?
REy.-¿Ahpa?
REI A.- ¿Ah?
REY.- ¿Ahpa?
REINA.- (A Juanito.) os entendemos un póquico no má . Porque él es de la línea Jeperipigonpo-

zapa y yo oy de la Borbónica-Ónica.
CABALLo.- ¡Ah... pa'!
REY.- (Al Caballo.) ¡Bravopo! ¿Hablapa en jeperipigonpozapa?
RElNA.- (A Juanito.) Pero en la vidítica una tiene que conformarse con póquico.
J lTO.- Ojalápica.
REINA.- ¿Ab? Usted conoce a lo Borbónico-Ónico.
JUANITO.- Un poquítico.
REINA.- Entonces lo tomo de inmediático. Pa e adentro. Encontrará el delantálico. las tijéricas. y

la podadórica.
REy.- La... la popo... podadorapa. mipi Roposapa.
REINA.- Sí, Oclávico. Ma ahora. calladítico.
REy.- Un momentopo.
REINA.- ¿Qué pa ápica?
REy.- El jardineropo puede pasarpa; pero el caballopo. nopo.
REI A.- ¡Qué ideático!
JUANITO.- ¿Qué dijo?
REINA.- Que u led puede pasar. mas el caballítico no.
Ju rro.- Enlonces yo tampoco paso. Donde va José. voy yo.
REINA.- Entonces lo mejor erá que mandemos a Octávico a freír moníticos a otra parte. ¡Upsica.

OClávico!
REY.- ¿Qué papa apa?
REINA.- (Haciéndole tln gesto para qtle se va 'a.) ¡Upsica! ¡Upsica! Anda.... anda a contar cuán-

10 dinero le queda en el lesórico.
REY.- Lo contépe esta mañanapa.
REINA.- ¿Y cuántopo había?
REY.- adapa.
REINA.- ¿ adapa? No e po ibilílico. Anda a ver de nuevopo. o vaya a ser cosa que la e cla­

vítica le lo eSlén huachipiándico.
REY.- ¿Tú lo cree pe?
REINA.- Sípi. (A Juanito.) A veces tengo que caer en la jerigonza para que las cosas vayan más

rápidas. Va contra mi linajítico; pero en la vidítica hay que conformarse con póquico. (AL
Rey.) Anpadapa.... anpadapa (Lo emptlja haciaftlera.) Y ahora. pa e con su caballítico... y
arrégleme las flórica .

J AN'lTO.- ¿Dónde dijo que eslaban la berramienta ?
RE! A.- Allá para ese ládico. (Al salir el Caballo se da vtlelta)
CABALLo.- Hasta más rático.
(La Reina qtleda sola y callta "La nma qtle quiere... ".)
RE! A.- (Cantando.)

La niña que quiere a un pático
e cochina y come bárrico.
tiene estómago de pérrica
y entraña de marisópica.
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Por lo pisiútico,
por lo flemático.
por lo honorífico
y aristocrático.

A mí me llaman la reínica,
la reínica de esta comárquica,
todos comen trabajándico
y yo como sin trabajárico.

Por lo pi iútico...
En lo tiempos apostólico
los hombres eran barbáricos
subían a los arbólicos
y mataban los pajáricos.
Por lo pi iútico...

(Aparece la Mama.)
ÑlAMA.- o. todavía no se ha terminado el cuento. Va por la mitad no más. Así es que tenemos a

Juanito con su caballo de jardinero. Claro que todo no fue tan imple, porque el rey fuera
de hablar en difícil, era muy antojao y e le puso que el caballo no podía dormir en pala­
cio... Lo cierto es que le había dado contra el caballo. Dijo: "Pero con ese caballo yo no te
recibo; en la pesebrera entonces dormirá". Pero Juanito, que era muy fiel. conte tó:" o,
mi rey; donde duermo yo, dormirá él". Y el rey tuvo que agachar el moño de su corona no
más... Entonce en la mañana temprano e de pertó Juarúto (en/ra Juanito desperezándo­
se) y miró las flores y todo el trabajo que tenía que hacer. Y de atrás venía el caballo...

(En/ra eL Caballo desperezándose.)
JUANITo.- Éste debe ser el jardín. ¿Qué te pa a. José? (AL verLo que se detiene como LIIl perro de ca:a.)
CABALLO.- ¡Cuántas flores, princesito!
JUANlTO.- ¿Y?
JUANrro.- Sí, pero no te vas a comer éstas, porque on la del jardín del palacio. Éstas las va­

mos... ¿Cómo fue que dijo la reinata? A podárlica y arreglárlicas. Me dijo que juntara las
rosas con las dalia y... ¡Ay, Jo él i siquiera sé cuále son las ro as y cuáles la dalia.

CABALLO.- Yo te voy a ayudar.
JUANlTO.- Yo te dije que no debía haberme empleado de jardinero.
CABALLO.- Yo te voy a ayudar.
JUAN1TO.- ¿Tú las conoces?
CABALLO.- No, pero por el gusto las reconozco al tiro. Es cue tión de que las pruebe no má .
JUAN1TO.- Pero...
CABALLo.- Déjame... (Arranca una flor y comienza a comérsela con gran gula.) Ésta parece rosa...

aunque no estoy muy seguro. A ver, déjame probar otra. Sí é ta parece que fuera una ~osa

blanca. Pero también hay otros colores. Déjame probar é ta Sí, ésta es muy diferente... Esta
es una rosa de la que llaman té. ¡Ay, qué rica!

JUANlTO.- Pero. Jo é, qué va a decir el rey.
CABALLO.- ¿Qué no quieres saber cuáles son cuále ? Además el reypepelpe nopo vapa a saber...

A ver, a ver... Ésta parece que fuera violeta... Hmmrnm. (A medida que sigile probando las
flores aparece el Rey y dllrallfe IIn raro nadie lo ve. El Caballo sigile comiendo y Juanito
rratando de disuadirLo. Escena muda. Por úLrimo eL Rey estalla.)

REv.- ¡Esto nopo sepe puedepe soportarpa! Todopo elpe mundopo me dice que tu caballopo e
comepe las f1orepes. Y yopo nopo lo puedopo soportarpa...

JUA ITO.- ¿Qué estará diciendo?
CABALLO.- No tengo la más remótica.
JUANlTO.- Por lo menos con la reina uno e puede entender a medias.
REv.- ¡ opo lo voy a soportarpa!
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CABALLo.- Enojado í que está.
JUANlTo.- Así parece.
CABALLo.- Déjame a mí. (Enhebra un parlamento que será "ad libitum" pero en el cual colocan

de vez en cuando las partículas COII "p" de modo que suene muy parecido al lenguaje del
Rey. El parlamento debe ser relativamente extenso y cada vez ql/e el Rey trata de inte­
rrumpirlo, él redobla sus fuerzas. Finalmente termina, por ejemplo con LitiO pregunta.)
¿E penotropifitipodjpitupulopopipi? ¿Ah?

REY.- (Declarándose vencido.) Sípi.
CABALLO.- y abora mejor que nos arranquemos, porque quizás qué le habré dicho.
(De inmediato Juanito se sube ellcima del Caballo y se inicia la canción "galopa, galopa ", con
pamomima.)
MAMA.- De modo que e fue JuanilO con su caballo otra vez. Llegó a un palacio. Había un rey.

(El mismo Rey aparece ahora, pero caminando en las manos; se ha transformado como
las figuras en los naipes.) Y tenía tres hija. Do hija del rey, do prince as, se reían de
JuanilO al ver e a cara tan fea que tenía. Pero la menor (aparece la menor) no tomó en
cuenta eso y pen ó: "Así no debe ser esto no má ".

PRJNCESA.- Así no debe er esto no más. A mí no me engañan así no más. Cara de guata yo he
visto muchas, pero quién sabe... Y hay tal e ca ez de partidos en e te reino que bien vale
correr el riesgo... Buenos días, joven.

Ju rTO.- Buenos días, princesa.
REY.- Hombre, te daré trabajo aquÍ todos lo días: les cambiará agua a los maceteros para que

crezcan las flores. (Sale caminando, en las manos.)
PRJNCESA.- ¿De dónde vienes?
J ANrTO.- De lejos.
PRJNCESA.- ¿A caballo?
Ju ITO.- Él e mi hermano. Venimos juntos.
PRINCESA.- adje e hermano de un caballo.
JUA.'IlTo.- o otro í. acimos el mi mo día.
PRL'ICESA.- ¿Por qué me miras así?
J A ITO.- ¿Cómo?
PRJNCESA.- Como i tuviera una co a rara en la cara. Tú eres el que tiene cara de...
JUANITO.- i o lo diga!
PRJNCESA.- ¿Qué co a?
JUANITO.- Lo que iba a decir.
PRINCESA.- o sabes lo que iba a decir. Iba a decir que tienes cara de tener otra cara debajo.
JUANITO.- A lo mejor.
PRJNCESA.- Júrame que tiene otra debajo.
JuANrTO.- ¿Por qué?
PRJNCESA.- Porque todo eña más imple. Me podña casar contigo y nadie e reiña de que me

casara con un hombre que tiene cara de guata.
JUA ITO.- ¿Quiénes e ñen?
PRJNCESA.- Todos. Pero yo no. Yo me digo: "Así no debe ser esto no más" (El Caballo relincha.)

¿Qué le pasa?
JUANITO.- Siempre hace así cuando está contento. Es u bendición.
PRlNCESA.- Mírame por... MUa, aquí hay una ro a. Es tan clara como un pensamiento. Júrame por

esta ro a que tienes otra cara debajo.
JUANITO.- Aquí hay un clavel y de pura vergüenza está colorado.
PRlNCESA.- Júralo por el clavel entonces.
JUANITO.- Deja que ello lo juren.
(Ambos se arrodillan en el suelo sujetando la rosa y el clavel. Hay en el escenario una especie de
escenario más pequel10, como sifl/era para títeres. Las ll/ces decrecen, las flores se hacenfosfo­
rescentes y se escucha la can ión.)

La rosa,
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La rosa con el clavel,
¡mi vida!, hicieron,
hicieron un juramento,
¡mi vida!, hicieron,
hicieron un juramento,
¡mi vida!, y se pusie
y pu ieron por testigo,
¡mi vida!, a un jazmín,
a un jazmín y un pensamiento.
¡Mi vida!, la rosa,
la rosa con el clavel.

o me tires con ro a ,
¡ay, ay, ay, que tienen espinas!,
tírame con violetas,
¡ay, ay, ay, que son más finas!
Que son más finas, sí,
¡ay, ay, ay, ro a con dalia!,
dónde irá mi negrita,
¡ay, ay, ay, que yo no vaya!
Anda rosa con dalia,
¡ay, ay, ay, que no vaya!

(Al terminar la canción y al encenderse las luces, los dos están arrodillados, tomados de la
mano, y no lejos el Caballo se está comiendo las flores.)
J UANlTO. - José.
CABALLO.- (Con un relincho.) E tán rica.
PRl CESA.- Mi papá se va a poner furia.
CABALLO.- ¡Otro!
PRINCESA.- ¿Cómo?
JUANlTO.- Tenemos especialidad en reyes furio os.
PRINCESA.- Lo mejor será que vuelvas a plantar otras rápidamente. Y yo voy a volver a palacio.
JUANlTO.- ¿A qué hora te veo?
PRTNCESA.- De repente.
JUANITO.- Eso no es hora.
PRINCESA.- De reloj, no. Pero quiere decir todo el tiempo. (Al salir se detiene.) Así no debe ser

esto no más. (Juanito suspira. muy enamorado. El Caballo relincha.)
CABALLO.- Hasta aquí no má te acompaño.
JUANlTO.- ¿Cómo?
CABALLO.- Ya te lo había dicho, prince ito, que apenas pasaran cuatro año más tendría que irme.
JUANlTO.- Pero si me dijiste eso anteayer.
CABALLo.- Cuando se galopa el tiempo pasa rápido. Y nosotros hemo galopado mucho.
JUANlTO.- Pero no me puedes dejar solo.
CABALLO.- Ya se cumplió mi plazo de estar aquí en la tierra.
JUANlTO.- Entonces yo también me iré. Nacimos el mismo día, omos hermano. nos vamo el

mismo día.
CABALLO.- o. Tú ahora encontraste novia. Tienes que seguir con ella.
JUANlTO.- No, José. No es mi novia. Dice que tengo cara de guata.
CABALLO.- Algo de razón tiene... Pero también es la única que no se ríe de ti.
JUANITO.- Pero yo no quiero que te vayas.
CABALLO.- No llores. Qué acas con llorar.
JUANlTO.- o quiero que te vayas... Por favor, no le vayas. o quiero quedarme 010.
CABALLO.- No te quedarás solo. Yo siempre andaré cerca. Somos amigos y los amigo, prince i-

lO, es lo único que a vece dura.
JUANlTO.- Pero no te veré.
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CABALLo.- Claro que me erás. Muchas ca a te harán pensar en mí... Mira...• ¿ves esa nube blanca
que corre por el cielo? Cada vez que veas una nube blanca dirás: "Allá a lo mejor va Jo é".

JUANITO.- Pero no podré hablarte cuando quiera.
CABALLo.- También podrá. ¿Te acuerdas de la canción que cantarnos cuando partimos?
J ANITO.- (Comen:ando a tararear muy bajo.) Galopa. galopa...
CABALLO.- (Mientras JuanÍlo sigue comando.) Cada vez que la cantes erá que yo ando cerca...

Ya veces te contestará el viento entre los árboles o la aguas del estero o los pajaritos que
se a u tan cuando tranqueo por el bosque... Siempre te contestaré.

(Ahora la canción se ha enhebrado en forma definitiva. Los dos la cantan, el Princesito y el
Caballo, pero en un tono más susurrado que la primera vez. A medida que esto sucede, el Caba­
llo se va retirando leflfamente y desaparece. Al final de la canción Juanito queda solo durallte
algunos segundos. Entra la Princesa.)
PRINCESA.- ¿Qué te pasa?
Ju ITO.- Tengo pena.
PRINCESA.- ¿Por qué?
Ju rro.- Porque e fue mi amigo.
PRINCESA.- ¿E e caballo que andaba contigo?
JUANITO.- Se llama Jo é. Y era tan blanco como e a rosa por la cual juramos.
PRINCESA.- Ya volverá.
J ANrro.- Fue lo que el dijo... Mira... , ¿ve e a nube que va corriendo allá en el cielo? (Ambos

levaflfan la mirada y colltemplan un instante la nube. Juanito mirando siempre la luna.)
Te voy a enseñar una canción.

PRINCESA.- Pero antes tienes que prometerme que no te pondrás más tri te. No me gusta que la
gente esté triste cuando anda conntigo.

J UANITO.- o estoy triste. No sé por qué. Tengo pena. pero no estoy triste.
PRI 'CESA.- Y además tienes que hacer algo.
J ANITO.- ¿Qué?
PRINCESA.- Tiene que sacarte e a guata que tienes en la cara.
JUANlTO.- ¿Tú crees que podré?
PRINCESA.- Sí. Mírame.
(Juanito la mira. Entre ambos se produce un extraño silencio. Las luces decrecen y se ve atrave­
sar por el fondo del escenario, es lo tinico que se ve, una nube blanca casi imperceptible, al
mismo tiempo que se escucha la canción tarareada. Cuando las luces vuelven, Juanito y la
Prince a ocupan las mismas posiciones. Juanito ya no tiene cara de guata.)
PRlNCESA.- Bien me decía yo que así no debía ser esto no más. (Llamando.) ¡Papál ¡Papál ¡Papá!

(Entrando el Rey, caminando en las manos siempre, y algunos personajes de la corte.) Yo
me caso con el jardinero. padre, aunque todos me lo quiten.

MAMA.- Fueron linda las bodas que hubo en ese palacio: más lindas que nada fueron las bodas de
Juanito y la Princesa menor del Rey. (Eflfran los personajes tomados de la mano, en ronda,
cantando "Arroz con leche".)
Arroz con leche.
me quiero ca ar
con una niñita
del Portugal.

Con ésta sí.
con ésta no,
con ésta sí
que me caso yo.

(En WI momeflfo dado se interrumpe la ronda, todos quedan paralizados y la Mama agrega esta
parte:)
MAMA.- Y no me quisieron convidar. Se pusieron muy ingratos después que lo crié.
CABALLO.- (Apareciendo.) O e le dé nada, eñora. Yo voy a bailar con u ted.
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MAMA.- ¿De vera ?
MAMA.- Bueno, pero con una condición.
CABALLO.- ¿Cuál?
MAMA.- Que se porte como un caballero y que no se coma el ramo de la novia.
CABALLo.- B... b... bueno. Aunque me cuesta mucho porque me gustan mucho las florcitas blancas.
(Se inicia nuevamente el "Arroz con leche" y la Mama y el Caballo se unen a la ronda mientras
cae el telón.)

SEG NDA PARTE

(La Mama ya está en escella al descorrerse las caninas y mantiene en sus manos la media a mitad
l/ella.)

MAMA.- A ver, a ver niño. quedarse callado, que e está haciendo tarde y no é i tendre­
mos tiempo para ver lo que nos queda en la media... ¿Qué hora será? (Se escuchan
algunas campanadas.) Beh, tan tarde ya... Tardón e está haciendo porque tenemo
que ir a preparar el pesebre a la casa. ¿no?, y cantar algunos villancico y cocinar lo
pavos y los pollos. preparar sus mistelitas y helados de canela... Así es que apurémo­
nos y veamos que no toca en la media esta vez... (Introduce una mano y saca algo
entre los dedos.) Ah ... , e una pulga... (III/roduce la otra malla y la saca COIl igual
gesto.) Y esto parece un piojo ... ¡Tengan cuidado, porque los dos pican! Y ustedes me
van a tener que ayudarme a cantarla. Cada vez que yo diga "pichique", ustedes repiten
conmigo Por ejemplo (Ensaya una estrofa de la canció/l.) ¿Comprendieron? Vamos
entonces (Cantando.)

La pulga y el piojo, pichique,
se quieren casar,
y ya no se casan, pichique.
por falta de pan.

Contesta la hormiga, pichique,
de de el hormigal:
"que se hagan la bodas, pichique,
que yo pongo el pan".

Ya no es por el pan. pichique,
porque lo tenemos;
ahora es el vino, pichique,
¿de'onde lo acaremo?

El gato contesta, pichique.
del medio'el camino:
"Que se hagan las bodas, pichique.
que yo daré el vino".

Ya no es por el vino, pichique,
porque lo tenemos;
ahora quien cante, pichique,
¿de'onde acarcmos?

Contesta la araña. pichique,
Del medio'el barrial:
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"Que se hagan la bodas, pichi que,
que yo iré a cantar".

Ya no es por quien cante, pichique,
Porque lo tenemo ;
Ahora quien baile, pichique,

¿de'onde acaremo ?

Contesta la araña, pichique,
del medio' del telar:
"Que se hagan las boda , pichique,
que yo iré a bailar".

Ya no e por el baile, pichique,
porque lo tenemos;
ahora padrino, pichique,

¿de'onde sacaremos?

Contestó el ratón, pichique,
de'onde e tá e condido:

"Que amarren al gato, pichique,
yo eré el padrino".

Se acaban las boda . pichique,
e toman el vino,

desatan al gato, pichique,
e comen al padrino.

¡Huy! Que se no está haciendo tarde. Pero me parece que todavía tenemos tiempo para un
cuento má . ¿Ah? Uno conito ante que e vayan. Aquí e tá y se llama "El Canario de Oro"...

Para saber y contar
mentira nu' ha de faltar;
para pasara un estero
hay que sacarse el sombrero;
para pa ar un chorrillo
hay que liar un pitillo;
un poco di' afrecho
para el ataíto que está en el techo;
asta'e vaca y ast'e güey,
este e el cuento y vamo por él.

Éste era un caballero tan rico que nu' hallaba qué hacerse con la plata... (Entra el caballero
que se llama don Remigio arrastrando sacos de plata. Por el camino se le caen las monedas,
las recoge, se le vuelven a caer, las tira lejos y vuelven a él como si estuvieran amarradas a
elásticos.) Y como no hallaba que hacer e con la plata, decidió poner un letrero que decía:
"Con mi plata hago lo que quiero". (Remigio saca un letrero donde está escrita esa frase y lo
vuelve a colgar en la p"erta de Sil casa.) Y fue entonces cuando lo supo un rey que vivía por
ahí cerca y que vino a verlo. (Entra el Rey al son de unas trompetas. Se detiene, mira al
público.)
REY.- Yo oy el rey de por aquí cerca. Y me han contado de e te hombre que puso un letrero en

la puena de su casa donde dice que él hace lo que quiere con su plata. Vamos a ver si e
cieno. (Golpeando.) ¿Hay alguien?

REMIGIO.- (Desde delllro.) ¿Quién es?
REy.- El rey.
REMIGIO.- (Desde adentro.) ¿Cuál rey?
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REY.- El rey de por aquí cerca.
REMIGlo.-(Apareciendo.) Ah... , mi rey. Pa e, pase; entre, usted perdóneme que lo haya hecho esperar.

pero con tanto rey que pasa por !TU casa a molestar, ya estoy un poco curtido... En cambio. con
el rey de por aquí cerca es otra cosa. Yo siempre he sabido que usted es muy buen vecino.

REY.- Dígame...
REMIGIO.- Llámeme Remigio.
REy.- Dígame. Remigio, he oído decir que usted dice que con su plata hace lo que quiere.
REMIGIO.- Dígame...
REY.- Llámeme rey.
REMIGIO.- Dígame, rey. ¿no sabe usted leer?
REY.- ¿Qué quiere decir?
REMJGIO.- Es pregunta no má • mi rey. No se enoje. E pregunta porque aquí, en este cartel, e tá

escrito lo que u ted dice.
REY.- Muy bien. ¿Está seguro de que lo que dices ahí es verdad?
REMIGIO.- Seguro.
REY.- Entonce te voy a desafiar. Tengo una hija.... princesa tendrá que ser, porque es hija del

rey... , pero también es muda. La tengo en el palacio encerrada bajo siete llaves que tienen
mis siete chambelanes.

REMIGIO.- E tá de lo más guardada entonces.
REY.- Así es. Pero a mí lo que más me importa es que es muda... Te desafío... , tú que dice que

con tu plata haces todo lo que quiere, te desafío a que, antes de tres meses, la hagas hablar
en presencia mía, de los chambelanes y de la corte.

REMIGIO.- Pero es que...
REy.- ¿Qué? ¿No dice ahí: "Con mi plata hago lo que quiero"?
REMIGIO.- Sí. pero...
REY.- o hay pero que valgan. Si antes de tre meses no la haces hablar, te corto la cabeza. Y si

la haces hablar, me la corto yo. ¿Tienes algo que agregar?
REMIGIO.- Yo creo. rey... , que es mejor que no olvidemos de todo. ¡Cómo se va a cortar usted

mismo la cabeza!
REY.- Eso es asunto mío.
REMIGIO.- Una cabeza con corona, mi rey.
REY.- Asunto mío, te digo. Si no quería meterte en líos, no deberías haber pue to ese letrero

donde está. Acuérdate: en tre mese más, si no habla. (Traza ¡lila línea sobre el cuel/o de
Remigio.) ¡Cric! Y si habla (Suenan las trompetas. Sale el Rey. Remigio se desploma.)

REMIGIO.- ¡Ayyyyyy! ¡Ayyyyyyy! ¿Qué voy a hacer?... (Sigue l/orando)
MAMA.- y así fue como sucedieron las cosa . Ahí e taba el caballero que no hallaba qué hacerse

pensando cómo respondería al de año del rey. ¡Miren que hacer hablar a una princesa muda y,
para má , encerrada bajo siete llaves! El caballero empezó a pedir consejo por todas parte.
pero nadie le podía decir qué hacer... Y la plata no le sirvió de nada...

(Remigio está desesperado, l/orando. La Mama entra en la historia.)
MAMA.- Güenos día, caallero.
REMIGIO.- GÜenos... ¿Quién eres?
MAMA.- Soy una vieja honrá que viene a ofrecerte su ayuda.
REMIGIO.- ¿Qué me vas a poder ayudar tú cuando he ido a consultar, con mi plata. a los sabios

más famo os y nadie me ha podido ayudar?
MAMA.- A ver, haga la prueba. ¿Qué es lo que le pasa?
REMIGlO.- ¿Qué saco con contártelo?
MAMA.- Prueba, pues.
REMIGIO.- (Lloriqueando siempre.) Puse ese letrero que ves ahí diciendo que podía hacer lo

que quisiera con la plata... Vino un rey y me dijo que si era cierto ~o que yo decía, ~ue
él entonces me desafiaba. Tiene una hija muda, encerrada baJO siete llaves. y qUiere
que la haga hablar... ¿Cómo la voy a hacer hablar digo yo, cuando ni iquiera puedo
acercarme a ella? Y lo peor es que me dio tres meses y si en tres meses no la hago
hablar... ¡Cric!
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(Traza ulla líllea sobre su cuello.)
MAMA.- ¿Cric?
REMIGIO.- ¡Cric! Y de los tres meses no me quedan sino do emanas... ¿Ves? ¿Ves lo que

me pasa por ser arrogante? ¿Por colgar letreros y creer que puedo hacerlo todo? ¡Ayaa­
yyyyy!

MAMA.- ¿Y por eso e aflige tanto?
REMIGIO.- ¿Y le parece poco?
MAMA.- Déjelo todo por mi cuenta.
REMIGIO.- ¿Y qué es lo que me pide en cambio?
MAMA.- Un peso.
REMIGlO.- ¡Uno!
MAMA.- Claro, que no djces que tus peso dan crías. Con uno me ba ta.
REMIGIO.- Toma.
MAMA.- Gracia .
REMJGIO.- ¿Y qué e lo que me acon ejas que haga?
MAMA.- ¿Sabe canlar, caallero?
REMIGIO.- ¿Cantar? Claro que é cantar. Hasta "pueta" dicen que era... Pero ¿qué saco con saber

cantar?
MAMA.- Si sabe cantar e tamos al otro lado. Mándese a hacer un canario de oro, tan grande que

usted quepa adentro, con ruedecita lo mismo que un coche.
REMIGIO.- i Un canario de oro! ¿Y para qué?
MAMA.- No haga preguntas y haga lo que le digo.
REMIGIO.- Es que de oro va a er carazo. ¿ o podría ser de algo que pareciera oro?
MAMA.- ¿Y para qué tiene toda esa plata entonces? Lo que no es de oro, se nota. iDe oro tiene

que er!
REMIGIO.- De oro entonces.
MAMA.- y tan grande que u ted quepa adentro.
REMIGIO.- Así e hará
MAMA.- y con ruedecita , como un coche. ¡Dé las órdene
REMIGIO.- (Cantalldo.) ¡Eh! Maestro carpintero.

y vo , el de gorra colorá.
Ustedes lo hojalatero
Vengan todos para acá.

Yo los quiero contratar
Sin temor ni dilación
y plata les he de pagar
Si m'hacen e la cuestión.

(Los Maestros hall elltrado, Maestros típicos con gorro de papel de diario, y construyen a
medida que la cancióll se desarrolla.)
RallGlo.- Vamos a hacer un trabajito
MAESTROS.- Sencillito

muy bonito
REMIGlo.- Un canario de oro purito
MAESTROS.- Sencillito

muy bonito
REMIGIO.- Del porte de un cochecito
MAESTROS.- Sencillito

muy bonito
REMIGIO.- Y con ruedas pa' rodar
MAESTROS.- Y con ruedas pa' rodar
U MAESTRO.- Ha resultado un trabajazo
MAESTROS.- Guapazo

muy grandazo
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U MAESTRO.- Este canario qu'e un ca o
MAESTROS.- Guapazo

muy grandazo
UN MAESTRO.- Más grande que un chapazo
MAESTROS.- Guapazo

Muy grandazo
UN MAESTRO.- Y con ruedas pa' rodar.
MAESTROS.- Y con ruedas pa'rodar.'

REV.- ¿Qué no ves que soy rey?
MAMA.- Ciento cincuenta entonces.
REv.- A los reyes no se les cobra nada.
MAMA.- ¿Y por qué, pues? Son hasta más ricos que los pobres.
REv.- Toma entonces.
MAMA.- (Contándolos.) Faltan diez.
REV.- ¡Qué raro!

MAMA.- Pero por ser rey lo perdono. Canta, canta, canarito. (El canarIO cama una estrofa deL
"Chiu, chiu".)

MAMA.- y ahora me lo llevo.
REv.- ¡ o te vayas! Tengo una hija encerrada bajo siete llave y e aburre mucho porque es

muda. Me gustaría que ella lo oyera. Déjame el canario aquí hasta mañana.
MAMA.- No se puede.
REv.- Te doy otros cien pesos.
MAMA.- Más puede. Me voy con mi canario.
REV.- Te doy mil pesos.
MAMA.- Pero lueguito, ¿no?
REv.- Te doy un aco de oro.
MAMA.- Tengo que ir... ¿Un saco dijo?
REv.- De oro.
MAMA.- ¿De qué porte?
REY.- Del que tú quieras.
MAMA.- Tenga. (Al público.) Me ha salido recontrabueno este negocio. Aquí le dejo al canario.

Mañana vengo a buscarlo. ¿Para qué lado quedan los sacos?
REy.- Para allá. Y ustedes los chambelanes abran las iete puertas con las siete llaves y llevemos

al canario donde la pri nce a.
(SaLen todos llevándose aL canario. Por eL otro extremo aparece la Princesa. que es muy bonita.
pero muda. Se escucha el ruido de siete puertas que se abren y por tí/timo e/ltra eL canario
empujado por aLgunos chambeLanes y eL Rey.)
REv.- Hija, hija. mira la sorpresa que te traigo. (La Prince a apenas Lo mira.) Es un canario de oro que

te he traído para que te diviertas... ¿No te gusta?... Bueno. entonce lo vamo a llevar (La
Prince a comienza a sollozar en forma muda.) ¡Ah! Me gusta... ¿Quieres que te lo deje aquí?...
(A Los chambelanes.) Salgan ustedes y vuelvan a echar las iete llaves a las siete puertas...

(Salen dejando eL canario. Hay un largo siLencio y luego eL canario empieza a cantar "Chiu.
chiu". Al comienzo la Princesa ni siquiera lo nota, luego se Levanta a inspeccionarlo, lo toca,
tratando de encontrar por dónde cama, y, por último, comienza a baiLar aL son de la música. De
pronto ella también comienza a camal' y así vemos que /10 es muda. Cuando termina la canción
ella quiere que siga cantando y comienza a tocar al canario hasta que de pro/lto una puertecita
se abre y vemos a Remigio adentro con La guitarra.)
REMIGIO.- Así es que usted, prince a, no es muda.
PRlNCESA.- Soy muda cuando quiero.

'N. del E.: falta una página en el libreto original.
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REMIGlO.- ¿y por qué?
PRlNCESA.- Porque oy taimada.
REM1GIO.- ¡Mírenla, pue ! Con lo bonita que e . De ahora en adelante va a tener que hablar.
PRI CESA.- ¡Bah! ¿Y por qué?
REMIGlO.- Porque yo é que no es muda.
PRlNCESA.- ¿Y quién le va a creer cuando yo no quiera chistar ni palabra?
REMIGIO.- ¿Se va a hacer la muda de nuevo?
PRlNCESA.- Claro, porque soy taimada.
REMIGIO.- Voy a llamar a su papá para que le dé una azotaína y va a recobrar la palabra al tiro.
PRlNCESA.- El papá no me pega, ¿no ve que e rey?
REMIGlo.- ¿Y qué hay con eso?
PRlNCESA.- Un rey e caballero y no le pega a una princesa.
REMIGIO.- Pero e que i u ted no habla, a !TÚ me conan la cabeza.
PRl CESA.- Eso es asunto suyo.
REM1GIO.- Y i me conan la cabeza, no podría casarme con usted.
PRI CESA.- ¡Mírenlo!
REMIGIO.- Porque a usted no le gu taria tener un novio sin cabeza, ¿no es cieno?
PRlNCESA.- ¿Y quién le ha dicho que me ca aria con usted, con o sin cabeza?
REMIG\o.- Yo, porque me enamoré. Apenas la vi me enamoré de usted.
PRl CESA.- Tan de repente.
REMIGlo.- Así soy yo... ¡Bah! Ahora sí que se ha quedado muda. ¿Qué le pasó?
PRlNCESA.- o me pasó nada.
REMIGIO.- ¿Será que usted también me quiere un poco? Cuando llegue su papá, póngase a

hablar y así él de puro contento me dará permiso para casarme con usted. Voy a lla­
marlo.

PRlNCESA.- Llámelo si quiere; pero yo no voy a abrir la boca. ací taimada y si no he dicho ni
chus ni mu durante diecisiete años, ¿por qué voy a decirlo ahora?

REMIGIO.- Voy a llamarlo de todas maneras.
PRlNCESA.- Llámelo no má . Así le conará la cabeza al tiro.
REMIGIO.- ¿Cómo así?
PRlNCESA.- Claro, por haber entrado a mi pieza... ¿Ve? ¿Cómo le va a explicar que está aquí?

(Ahora Remigio se queda mildo.)
PRlNCESA.- Yo me voy a dormir.
REMIGIO.- (Cuando ella va a salir.) ¿Pero me quiere... un poquito? (Ella hace gestos diciendo

que es muda. Remigio se sienta a los pies del canario, muy apesadumbrado. Las luces
decrecen lentamente y la Mama aparece en primer plano)

MAMA.- Así lo hallé de triste cuando fui a bu car el canario al día siguiente. Pero yo le dije que
no tenía por qué entrarle pen ión y le dije lo que tenía que hacer... e hizo lo que yo le dije
que hiciera; e lo que ustedes van a ver ahora.

(Cambian las luces. Nuevamente está Remigiofrente a su casa donde cuelga el letrero. Eflfra el
Rey seguido por sus chambelanes y trae a su hija.)
REv.- ¿Está por aquí, Remigio? Ah... , aquí e tabas. Bueno... Se han cumplido lo tres meses y mi

hija sigue tan muda como antes ... A í es que yo he ganado y vengo a cobrane lo prometido:
tu cabeza. (Se adelaflfa un chambelán.)

REMIGIO.- Bueno... , yo...
REv.- Ni siquiera ha logrado acercane a mi hija, que es ésta, y tanta facha que te tirabas con el

asunto de que con "Mi plata hago lo que quiero", como dice ese letrero. Ni siquiera logras­
te entrar a la pieza donde estaba guardada con siete llaves y, tal como te digo, está tan muda
como antes. A í es que... ¡adelante con la ejecución!

(Dos chambelanes lo agarran por los brazos y el del hacha está pr6ximo a bajarla.)
MAMA.- Ahora, caballero, ahora.
REMIGIO.- Un momento, rey. Quiero pedirle un último favor.
REY.-¿Qué?
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REMIGIO.- Que me deje tocar mi guitarra una última vez.
REv.- Supongo que a un moribundo no se le puede negar nada. ¡Tócala! Pero que ea corto.

(Remigio empieza a tocar los primeros compases del "ehiu chiu ". El Rey aguza el oído y
la princesa también da muestras de haber reconocido la meLodía.) Me parece tan conoci­
da... ¿Qué es lo que es?

REMIGIO.- (AL púbLico.) Vamos a ver si ahora la prince a canta como cantó la última vez. Aunque
es más taimada... Pero yo me quiero casar con ella y si no la hago hablar me cortan la
cabeza y ahí e tenninó el asunto. De modo que ustedes (al público) me van a ayudar
cantando también, a ver si entre todos logramos que e ponga a hablar.

(Sigue La escena durante La cuaL Remigio canta La canci6n, ayudado por el púbLico. La Princesa se
niega a call/ar. Luego se le ve cada vez más débiL, imposibilitada de resistir la magia de La meLo­
día, y por último se ulle al coro.)
REV.- ¡Está hablando! ¡Está hablando! ¡Mi hija está hablando! ...
REMIGIO.- Claro. pues, rey, si era de puro taimada que se había tragado la lengua.
REv.- ¡Milagro! ¡Milagro! ¿Y cómo lo sabías tú?
REMIGIO.- Es que yo ya estuve con la princesa.
REY.- ¿Cómo? ¿Entraste a su pieza. a pesar de las siete llaves?
MAMA.- (Entra empujando el canario sobre sus ruedecitas.) Entró escondido aquí dentro. con

guitarra y todo. Le cantó. La princesa se entu ia mó. Y así todos supimos que se e taba
haciendo la muda no más.

REv.- He de reconocer, Remigio, que has ganado. Claro. que más que tu dinero te sirvió tu ingenio.
MAMA.- Gracias. rey.
REMIGIO.- Sí. debo reconocer, rey, que fue a e ta vieja a quien se le ocurrió la estratagema.
REv.- Dente otro saco de oro entonces. y yo, cumpliendo mi palabra, vaya cortarme mi pl'IJpia cabeza.
PRINCESA.- Ay, no papá. no e la corte. Le queda tan bien.
REv.- ¿Sí es cierto? Yo también hallo que e una lá tima. Pero una promesa e una promesa.
REMIGIO.- Yo no soy rencoroso, rey, y lo perdono. Es decir, olvidémonos del desafío y quédese

con su cabeza.
REv.- Gracias. súbdito.
REMIGlo.- Sobre todo que la va a necesitar para danne penni o para casamle ron su hija.
REy.-¡Casarte!
MAMA.- ¿Te querís casar con esa taimá?
REMIGIO.- Yo le agacharé el moño. Lo cierto es que estoy muy enamorado. Ap~na la vi detrás de las

siete puertas con siete llave. me enamoré de ella.
REV.- Bueno: ¡Cásense!
REMIGIO.- Y a ti, buena vieja, te quiero dar las gracia.
MAMA.- No hay de qué, caballero. Por lo demás. no tiene por qué agradecenne. yo estoy muy

contenta con todo lo que he sacado. Un peso que da cría... Un aco de oro, y ahora. según
parece, otro aco de oro... y este canario... Ya no sé qué hacer con toda la plata que tengo.

REMIGlO.- o vaya a ser ca a que le empiece a molestar. igual que a mí antes.
MAMA.- o, pues, caallero. eso no me va a pa ar a mí. porque yo la vaya gastar (Dándose vueLta

aL púbLico.) Primero. vaya invitarlos a todos a hacer un viaje.... un viaje muy largo y donde
se van a entretener mucho... ¡Vamos a subimos todos a un coche y todos me van a ayudar
a cantar, ¿ah?

(Comienza a cantar "Alicia va ell eL coche". Vall apareciendo los diversos personajes del cuen­
to. Forman LlIla especie de coche imagillario, COIl el Caballo a la cabeza. y todos call/ando

avanzan.)
Alicia va en el coche, ¡carolínl.
Alicia va en el coche, ¡carolín!.
a ver a su papá,
¡carolín, cacao. leolao!
¡Qué hermoso pelo tiene, carolín!.
¡qué hermoso pelo tiene. carolín!.
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¿quién se lo peinará?,
¡carolin, cacao, leolao!

Se lo peinará su lÍa, carolín,
se lo peinará u tía, carolín,
con peine de cn tal,
¡carolin, cacao, leolao!

(Al finalizar la canci6n, aparece otro grupo, los personajes de otros cuelllOS, que avanzan can­
tando un villancico.)

Señora doña Maria,
aquí le traigo una peras;
aún no e tán bien maúra ,
pero cocida son buena .

Vamos. vamos, vamo a Belén;
vamos, vamos. que vamo a ver,
a ver al iño Jesús
la Vi1"gen y San Jo é.

MAMA - ¿y ustedes pa'dónde van?
U 0.- Vamo a celebrar el nacimiento del 100. ¿ os quieren acompañar?
MAMA.- Por qué no también... (Se jUfllan y todos salen camando el villancico.)

TELÓ
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